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Dhanishtha significa ‘Viento Próspero’.


La prosperidad no se mide en términos


de dinero o de negocio,


sino en términos de riqueza de vida.


Los Maestros de todos los tiempos


difunden la sabiduría.


La editorial trabaja con este propósito


mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría


que fluyen a través de la pluma y de la voz


del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,


conocido como Master EK,
y de Sri K. Parvathi Kumar.
Estas enseñanzas se publican
en inglés, alemán, francés y español.


La editorial no tiene fines lucrativos.






Acerca del Compilador


Sri K. Parvathi Kumar enseñó múltiples conceptos de sabiduría e inició a muchos grupos en el Yoga de Síntesis en India, Europa, América del Norte, América Central y América del Sur. Sus muchas y muy variadas enseñanzas se orientan a la práctica y no son meros medios de información.
 

Sri K. Parvathi Kumar –que fue honrado por la Universidad de Andhra (India) con el título de Doctor en Letras Honoris Causa, D. Litt. por sus logros como conferenciante por todo el mundo–, trabajó activamente en los campos económico, social y cultural, teniendo la espiritualidad como base. Solía decir que las prácticas espirituales solo tienen valor si contribuyen al bienestar económico, cultural y social de la humanidad.
 

Fue un responsable padre de familia, auditor, maestro de sabiduría, curador de cierto grado y compilador de libros. Se negó a sí mismo el título de autor, puesto que según él “la Sabiduría no pertenece a nadie, sino que todos pertenecemos a ella”. 
 

Los Editores
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Prefacio
 

Esta presentación acerca del Maestro EK es solo para hacer una introducción a vista de pájaro de un hombre que vivió entre los hombres comunes, sirvió, sanó, enseñó e inspiró. Esta presentación no puede tomarse como un relato exhaustivo de la vida del hombre que vive en el corazón de muchos actualmente, ya que ninguna vida puede verse en su totalidad y, menos aún, presentarse. Mucho es lo que queda sin decir. Eso es así en el caso de toda persona y es cierto, aún más, en el caso de un hombre que demostró ciertas dimensiones superiores a las normales.
 

Este trabajo tampoco es un intento por deificar a una persona, sino que es un intento por recordar las capacidades inusuales, las virtudes poco comunes y una manera de ser práctico que se da con poca frecuencia. El Maestro EK también tuvo su parte de errores, fracasos y concepciones erróneas; solo entonces un hombre está completo. Pero estas son infinitamente superadas en peso por las otras nobles dimensiones. Él estaba próximo a los seres humanos cuando cometía errores y estaba cerca de lo Divino cuando demostraba virtudes y capacidades nobles poco frecuentes. De esta forma, él sobresale como un excelente puente para que los seres humanos crucen hasta las esferas de la Divinidad. Su fuerza residía en su sencillez y accesibilidad. No era difícil llegar a él, pues él llegaba a la gente. No era difícil entenderle, pues era suficientemente humano. Tenía en él las dimensiones a las que había que llegar y llevaba en él las dimensiones ocultas de todo ser humano, que son divinas. Él guiaba a la gente a comprender la parte del ser humano que es divina. Su vida nos da el mensaje de que el ser humano no es del mundo aunque esté en él.
 

Esta obra ha sido publicada debido a las persistentes peticiones hechas al compilador, por parte de los grupos en Oriente y Occidente, para escribir una breve biografía del Maestro EK. El único derecho que el compilador parece tener para hacer esto es su íntima asociación con el Maestro durante un ciclo completo de 12 años y un poco más (noviembre de 1971 a marzo de 1984). También ha sido necesario dar alguna información acerca del compilador, ya que era inevitable. Esa parte puede leerse con gentileza y juzgarse con amabilidad.
 

Este trabajo se realizó en 18 horas (repartidas a lo largo de 5 días) en forma de dictado continuo a Tiziana Díaz, en medio de otras tareas. Es de esperar que se satisfaga de algún modo la petición del grupo.
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EL MAESTRO EK, Maestro de la Nueva Era
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INICIO


El Maestro EK nació el 11 de agosto de 1926 en las horas de la tarde de un miércoles. El Maestro CVV, el Maestro MN y el Maestro EK nacieron todos en el mes de Leo. Esto nos está indicando algo, y es que esto está en relación con la Energía que visitó este sistema mediante la constelación de Leo: la Energía de Síntesis. El Maestro EK nació en Bapatla, distrito de Guntur, Andhra Pradesh, India, a las 5.30 de la tarde.


El padre del Maestro EK, el doctor Ekkirala Ananthacharya, era un gran sabio védico y también un sanador de muy alto rango. Él se dedicó al Ayurveda y realizó cientos de milagrosas sanaciones con el Ayurveda como medio. Era respetado como hombre de profunda sabiduría védica. Cuando el doctor E. Ananthacharya estaba en comunión profunda con la consciencia de Krishna, junto con su mujer, concibió al Maestro EK. Por eso, al niño se le llamó Krishnamacharya, como Krishna el Señor.


El Maestro EK era el hijo mayor de la familia. Cuando tenía trece años perdió a su madre, ¡pero ya desde su infancia, el Maestro EK sintió la guía de su madre!


El Maestro EK tuvo tres hermanos menores. Su padre no envió a sus hijos a la escuela. Estaba firmemente convencido de que las modernas escuelas no enseñaban lo que había que enseñar. Las escuelas hacen que los niños se vuelvan autómatas. Las escuelas moldean a los niños según el pensamiento humano de la época. Los niños pierden todos los potenciales creativos y de pensamiento y se establecen como personas comunes entre las multitudes. Él quería que sus hijos fueran más que los seres humanos comunes que solo buscan comida, hacer dinero y tener comodidades, pues pensaba que así se malgastaba mucho tiempo. El Dr. E. Ananthacharya, por consiguiente, educó a sus hijos él mismo y el Maestro EK aprendió de él, ya desde niño, las complejidades de los Vedas y su simbolismo. Era un niño brillante entre los hermanos y demostraba tener una especie de brillo ya desde los cinco años.


El Doctor E. Ananthacharya era un hombre de gran conocimiento que conocía las claves de los Vedas, como la clave etimológica, la clave gramatical, la clave de los ciclos de tiempo y la clave métrica. Su exposición de los conceptos védicos era reveladora y esclarecedora. Había gnósticos (miembros del Brahma Samaj), yoguis, profesores védicos y filósofos que solían encontrarse con él frecuentemente y conversar. Él era una gran fuente de conocimiento y también un guía para muchos. A pesar de su agenda tan apretada en la sociedad, cuidaba de manera particular de sus cuatro hijos. Como una madre, los cuidó y los crió. Como padre, los inició en el sendero del conocimiento.


Una vez, cuando el Maestro EK tenía cinco años, unos gnósticos (miembros del Brahma Samaj) fueron a visitar a su padre. Aquellos gnósticos hablaron mucho acerca del Dios Absoluto con el Dr. E. Ananthacharya.


Los gnósticos creen en el Dios Absoluto, pero no creen en Dios en la forma. Ellos creen que ver a Dios en una forma es un estadio inferior de la práctica. Después de una extensa conversación con el Dr. E. Ananthacharya, se le pidió al Maestro EK, que entonces tenía cinco años, que les enseñara a aquellos gnósticos el pueblo donde ellos vivían. El Maestro EK los llevó a dar una vuelta por el pueblo y les enseñó el templo del pueblo, dedicado a Vishnu el Señor. Él les propuso a los gnósticos visitar el templo. Los gnósticos dijeron: “No, nosotros no entramos en los templos”. Entonces él les preguntó por qué y los gnósticos respondieron: “Dios está en todas partes, de modo que no tenemos que entrar y verlo específicamente en un templo”. Entonces el niño de cinco años preguntó: “Si Dios está en todas partes, ¿acaso no está ahí en el templo? ¿Por qué deberíais tener objeción de entrar al templo?”. Los gnósticos se quedaron sorprendidos y miraron al niño con gran atención, pues no se esperaban tal respuesta. Fue como si un rayo de luz les cegara directamente en la cara. No encontraron respuesta. Cuando volvieron a casa le dijeron al Dr. E. Ananthacharya: “En su hijo hay una gran luz”. Tal era la estatura del Maestro EK a la edad de cinco años.


El Maestro EK creció en la sabiduría védica bajo la guía personal de su padre. Era poeta y escritor de manera natural. Había un gran poeta de la época que vivía en Vijayawada y se llamaba Viswanatha Satyanarayana. Este poeta era un buen amigo del Dr. E. Ananthacharya. Un día el Maestro EK escribió una poesía y se la enseñó a ese gran poeta. El poema trataba acerca de las estaciones del año. El poeta quedó profundamente conmovido al leerlo, porque las estaciones del año estaban muy bien descritas y expresadas en una poesía sorprendente. La fuerza de expresión del Maestro EK, la claridad y la sencillez sorprendieron al poeta. El poeta le dijo al Dr. E. Ananthacharya: “Su hijo Krishna ha nacido con una misión. Veo en él mucha luz. Parece tener muchas dimensiones. Le admiro”. El Dr. Anathacharya sonrió.
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VENERAR A LA MADRE


Aunque el Maestro EK había recibido de su padre un buen conocimiento de los Vedas, él, como cualidad de alma, prefería venerar a la Madre del Mundo Gayatri. Como había perdido a su madre en una edad temprana, recibía una especie de alimento maternal en las horas en que dormía. Esto le aproximó a la energía de la Madre.


Su padre le enseñó la esencia del Veda. El Veda y sus clasificaciones, con sus complejas ramas, se le aclararon. La luz del Veda es Gayatri. Se la llama Veda Mata, la Madre del Veda. El Maestro EK, instintivamente, se inclinó por Gayatri. Para él, el mantram de Gayatri era su único amigo. Desde que tenía siete años él siguió trabajando con Gayatri. A los dieciocho años tuvo la visión de Gayatri, la Madre del Mundo, en una hermosa forma femenina y quedó muy profundamente impresionado por ella. Él confió totalmente en la Madre, más que en ninguna otra cosa en la vida. Para él, la Madre Gayatri era el amigo en la necesidad, el guía en la encrucijada, la Madre de consuelo y el Maestro para iluminar.


Al entrar en la universidad, su veneración por la Madre Gayatri había alcanzado grandes cumbres. En aquellos días la universidad estaba abierta cinco días a la semana, de lunes a viernes. El Maestro EK solía desaparecer de la residencia universitaria los viernes por la tarde. No estaba disponible para los amigos ni para los colegas y solía reaparecer de nuevo el lunes por la mañana. Solía ir al Shanti Ashram, un ashram a la orilla del mar en Visakhapatnam, y sentarse bajo un Ficus religiosa desde el viernes por la tarde hasta el lunes por la mañana. Tenía una sola cosa que hacer: cantar el Gayatri. Vivía de agua y de venerar a Gayatri durante los fines de semana. Había adquirido tanta luz en su cara que los estudiantes solían sentir el brillo. Era también un hombre hermoso y el brillo de su rostro añadía dignidad y porte a su aura facial. Debido a la continua veneración de Gayatri, su aspecto adquirió la belleza femenina. Era atractivo mirarle. Hombres y mujeres le admiraban por igual, particularmente cuando sonreía. Su sonrisa ponía en ignición la vida espiritual en muchas personas. Sus miradas eran agudas, radiantes y tenían la capacidad de despertar. La visión se había desarrollado tanto en él, ¡que podía, incluso, ver las preguntas del examen que iban a salir al día siguiente en el aula de examen! ¡Podía ver con toda claridad todo el folio del examen! Al principio le resultaba emocionante, pero rápidamente cerró la puerta a un uso semejante de la Luz. Sintió que eso le tentaría a hacer muchas más cosas, causando la caída. Cuando era joven disfrutó de unas cuantas visiones de ese tipo y las compartía discretamente con sus amigos, pero luego, gracias a su discreción, no siguió haciendo uso de ellas.


Siguió meditando en Gayatri de tal manera que era verdaderamente única en él. Su amor por Gayatri no tenía límites. Tenía en él las características de la Madre y era muy amable, servicial, paciente y comprensivo. La gente se sentía muy reconfortada en su presencia. Para presentarse a su examen de postgrado en literatura, tenía que pagar dinero. Su padre le envió un giro de dinero que no le llegó a tiempo. Él estudiaba en Visakhapatnam y su padre vivía a 300 kilómetros de distancia de aquel lugar, en Vijayawada. Si bien el giro de dinero fue enviado, este no llegó a tiempo. Él estaba muy triste porque no iba a poder presentarse al examen. Se marchó de pronto, una vez más, a cobijarse bajo la sombra del ficus y, ardientemente, empezó a venerar a la Madre. Él le rezaba y decía: “No puedo permitirme no presentarme a este examen. No he podido pagar la matrícula a tiempo. Tú eres la única solución y solaz para mí”. La Madre se le volvió a aparecer y le dijo: “Tu matrícula está pagada; no te preocupes. Recibirás el vale de entrada al examen”. Se quedó sorprendido y preguntó: “¿Quién ha pagado?”. La Madre respondió: “Está pagado”. Al día siguiente, cuando fue a la secretaría de la universidad, ¡su nombre aparecía en la lista de estudiantes que habían pagado la matrícula!


El Maestro EK salió airoso del examen de postgrado de la universidad. Fue el que sacó la mejor nota de toda la clase. Así concluyó su educación universitaria. Pronto recibió trabajo en una facultad de Guntur como profesor titular de telugu. Se casó con Srimati Appamma, mujer elegida por su padre.
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3 EL MAESTRO CVV 


Cuando el Maestro EK asentó a su familia en la ciudad de Guntur, la primera cosa que hizo fue comprar una foto de Gayatri y preparar un cuarto de meditación en la casa para tener una contemplación más profunda. Tenía una buena profesión para mantener a su familia y pensó que debía crecer más en la Luz de Gayatri. Decidió meditar sobre la Madre Gayatri y por eso puso su foto en su cuarto de meditación y empezó a venerarla cada día. Solía venerar a la Madre por la mañana, estudiar las Escrituras Sagradas durante una hora y almorzar muy temprano para ir a la facultad. Por la tarde también la veneraba y después solía tener conversaciones sobre temas teológicos con los amigos y conocidos. Pasaron algunos días y él estaba esperando la aparición de la Madre, que había experimentado dos veces con anterioridad, pero en lugar de ello, ¡comenzó a ver algo diferente! Empezó a ver una figura, una figura sentada en posición de loto. Aquella figura se iba revelando de abajo hacia arriba, gradualmente, día tras día. Él se maravillaba y se preguntaba: “Estoy contemplando en la Madre Gayatri y otra persona diferente se abre paso en mi visión”. Al principio creyó que era una aberración, pero este hecho no desaparecía de su mente. En el momento en que comenzaba a cantar Gayatri por la mañana y por la tarde, empezaba a ver con un poco más de detalle la figura tan resplandeciente que se le aparecía. Al cabo de una semana, la figura completa se le apareció en la visión, y es la figura que tenemos como la foto en color del Maestro CVV.


Mientras el Maestro EK estaba contemplando en la Madre del Mundo, ¡el Maestro CVV apareció en su visión! Él no sabía quién era; nunca había oído hablar antes de él, ni siquiera había oído su nombre. El Maestro CVV se le aparecía siempre que él meditaba en Gayatri. Estaba sorprendido. Cada vez que contemplaba por la mañana, solo se le aparecía aquella figura y le sonreía. Estaba un poco perturbado y pensaba: “¿Quién es este boxeador que se me aparece? ¿Dónde está mi Madre?”. (Nada de Madre; solo el Maestro CVV). Comenzó a recordar y pensó: “Quizás sea uno de esos antiguos amigos de mi padre”, pero no le venía la respuesta.


El Maestro EK era conocido por ser muy buen orador. Era un orador nato, enseñante y poeta de manera natural. Con frecuencia era invitado a dar charlas sobre varios conceptos de sabiduría. Una mañana recibió una invitación de una escuela de pueblo cercana, en la que el director de la escuela le pedía que hablara sobre Rabindranath Tagore a la siete de la tarde. El Maestro EK llegó a ese pueblo a eso de las cinco y media de la tarde para pasar algo más de tiempo con el director de la escuela. El director invitó al Maestro EK a su casa, le ofreció una taza de café y a las seis menos dos minutos dijo: “Tengo una obligación durante quince minutos. Le pido disculpas”. El Maestro EK dijo: “Adelante, por favor”. Cuando el director entró en su sala de meditación, el Maestro EK pensó: “Podía haberme invitado también a mí a su plegaria vespertina”. Justo en ese momento el director salió y dijo: “Si no le importa, puede unirse también a mí en la plegaria”. Entraron y se sentaron en la sala de meditación, y allí el Maestro EK vio la misma figura que se le aparecía, cada mañana y cada tarde, en su cuarto de meditación durante sus horas de veneración a la Madre. Se quedó estupefacto. ¡Aquel hombre extraño que se le aparecía en sus visiones estaba ahí, en el cuadro! El director hizo la plegaria, pero el Maestro EK estaba simplemente en un estado diferente; su alegría no tenía límites porque aquel a quien quería conocer estaba allí, delante de él. La plegaria terminó al cabo de quince minutos. Entonces, el Maestro EK le preguntó al director: “¿Quién es este Maestro? Me está molestando bastante. Canto el Gayatri y él aparece ante mí cada día por la mañana y por la tarde”. El director se quedó sorprendido igualmente. Él solo conocía la foto del Maestro CVV, pero ¡he aquí un hombre que le había visto en su visión en forma de luz! El director le explicó al Maestro EK acerca del Maestro CVV, diciéndole que el Maestro había vivido en Kumbhakonam –una ciudad de templos en el entonces estado compuesto de Madrás– que era una gran Luz y que había iniciado un nuevo sendero de Yoga, llamado el Yoga de la Inmortalidad y que había iniciado a muchos durante el periodo de 12 años que va desde 1910 a 1922, y que se marchó en mayo de 1922 (4 años antes de que naciera el Maestro EK). Entonces, el Maestro EK preguntó: “¿Sería tan amable de proporcionarme una copia de su fotografía?”. El director dijo que sí y consiguió una fotografía en la ciudad de Madrás para el Maestro EK. De ahí en adelante, el Maestro EK empezó a meditar en el Maestro CVV.
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